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“Nunca pongas pesos buenos 
para salvar pesos podridos. ” 

Este es un adagio que -se- 
gún nos dice en atenta carta Ja. 
cobo Varela Traverso, vicepresi- 
dente de Barraca del Pontón, 
S.A., importadores radicados en 
Montevideo- él aplica en dife- 
rentes ocasiones. 

“Su uso me obliga a revisar 
constantemente las situaciones 
no sólo financieras sino también 
comerciales a las que muchas 
veces destinamos fondos útiles, 
con una esperanza de reactiva- 

de esa actividad.” dice Va- 
Traverso, ahadiéndo: “Un 
sis mas profundo nos po- 

dria revelar en realidad que va a 
languidecer eternamente hasta 
que tomemos la decisión -ave- 
ces ya tarde, varios millones 
tarde- de desterrar el proyecto, 
o ese producto, o ese negocio, 
de nuestra empresa. 

“Se requiere decisión, estu- 
dio y desapego para reconocer 
los ‘pesos podridos’, pero el dia 
que se descubren, debemos eli- 
minarlos con la rapidez con que 
un cirujano elimina un tumor”. 

. 
Y de la antigua “Provincia 

Cisplatina” (como brevemente 
llamaron al Uruguay unos osa- 
dos invasores portugueses del 

siglo pasado) viajamos rumbo 
Norte, a Santa Bdrbara D’Oeste, 
en Brasil. Para Alex Gerlach Le- 
Mebel, sub-gerente de servicios 
de asistencia técnica, Industrias 
Romi S.A., maquinaria pesada. 

“Buen dirigente es aquél que co- 
mo el buen cazador nunca pier- 
de la visión genera/ de la si- 
tuaci6n, el panorama de ddnde 
se encuentra, ataca el objetivo 
pensando en todos los detalles, 
con una especia/ visi6n de con- 
junto. ” 

. 
“Si no se rrafa al empleado 

con respeto y no disfruta con su 
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personal y contrataci6n. (Algún 
psicólogo debería estudiar el 
subconsciente femenino, para 
determinar el porque de esa sa- 
tisfacción en la Mujer de en- 

. centrar ocupación generalmente 
a hombres en busca de trabajo). 

El 70% de las mujeres expresa- 

ron un ‘alto nivel de felicidad 
profesional, en comparaci6n 
con el 65% de los ejecutivos de 
personal’. 

Quiz& no sorprendentemente, 
el 37% del personal de recluta- 
miento consideraba “un mayor 
reconocimiento de la importan- 

cia de la disponibilidad de mano 
de obre como ingrediente vital de 
un negocio,” y pronosticaba un 
aumento en el profesionalismo y 
categoría de su función. Tam- 
bikn preveían una mayor aplica- 
ción de (pues claro) las compu- 
tadoras para ayudar en la selec- 
clbn de candidatos a un puesto. 
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